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EL MONASTERIO DE NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE: 
SU ARQUITECTURA ANTIGUA. SIGLOS XIV Y XV 
/oJé Antonio Ruiz Hernando 
El Escorial, con ser El Escorial, no tiene el alcance y el sentido 
nacional que tiene Guadalupe (Chueca Goitia). 
l. ORÍGENES DEL SANTUARIO 
l. l. La ermita 
El santuario de Santa María de Guadalupe tuvo su origen en una ermita 
levantada en el lugar donde, a orillas del río Guadalupe, se le apareció Nuestra 
Señora a Gil Cordero. Su invención, así como la antigüedad de la imagen, caen dentro 
de la tradición y leyenda, pero lo cierto es que ya en 1327 se cita documentalmente 1• 
En aquel sitio edificaron 
una casa de piedras secas y de palos verdes y cubriéronla de corchas e pusieron 
en ella la dicha yrnagen 2. 
En 1329, según Rubio, los de la ermita se dirigen a un vecino de Cáceres pidién-
dole les envíe cal y ladrillos «para el acrecentamiento de los hospitales». La 
referencia a estos albergues nos induce a pensar que la ermita pronto se convirtió en 
centro de peregrinación, cuya fama llegó a oídos de Alfonso XI 3• 
1.2. La igleJia 
Con fecha 25 de diciembre de 1340, el rey expidió una carta, firmada en Cadalso 
y dirigida al arzobispo de Toledo, del mayor interés para el tema que nos ocupa, al 
mencionar de forma expresa la 
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hermita de Santa María, que es ~erca del sitio que disen Guadalupe, era esaz muy 
pequeña e estaba derribada, e las gentes que i venían a la dicha hermita e venían por 
devoción non avyan ido estar, nos por esto tobimos por bien, e mandamos faser 
esta hermita mucho mayor, de manera que la eglesia es grande, en que puedan caber 
las gentes que i vienen de romería, e por faser esta Eglesia dimos nos el suelo 
nuestro en que se ficiese, e mandamos labrar las labores de la dicha hermita, e 
porque quando nos acabamos de vencer al poderoso Albohacen, Rey de Marruecos 
[batalla de Salado, 29-X-1340] ... venimos luego a este lugar por grand deboción que 
i aviamos, e dimos para el mantenimiento del Prior o de los Clérigos de la dicha 
Eglesia que avía i e para el mantenimiento de los pobres del Ospital, la martiniega 
de los pobladores que son poblados cerca de la dicha hermita ... Otrossy dimos suelo 
para en que fisiesen casa para las gentes que sirviesen en la dicha Eglesia 4• 
Además de los albergues y de la villa, de la carta se desprende la existencia de una 
iglesia, ordenada construir por el rey y visitada después de la batalla del Salado. «Del 
templo alfonsino aún por fortuna quedan la planta con sus muros y el ábside 
exterior, menos el frontispicio de poniente, que es donde juzgamos fue mayor la 
modificación de esta iglesia por los Gerónimos» S. Según la tesis de Rubio, las obras 
debieron de iniciarse en torno a 1330 y estarían concluidas hacia 1336, año en que 
don Pedro Gómez Garroso solicita al rey la dotara de términos propios 6• 
Pocas cosas en la historia de Guadalupe tan espinosas y controvertidas como 
aquella de la fecha de la construcción de la iglesia actual. Es lógico que, llevados por 
el amor a la Orden, y fama del santuario, los escritores jerónimos atribuyeran casi 
toda a fray Fernando Yáñez (1389-1412), primer prior del cenobio jerónimo. Así lo 
proclama fray Pedro de Vega: 
El santo prior fray Hernan Yañez puso luego diligencia de edificar el 
monasterio con sus oficinas y en labrar otra iglesia mayor 7• 
El padre Écija dice: 
Porque este santo varón [fray Fernando Yáñez] y ellos edificaron todo lo mas 
de este monasterio, desde el sacar de los cimientos hasta lo mas alto de el, con la 
mayor parte de la iglesia y las mas oficinas y oficios que en el están, salvo las 
perfecciones de las torres que acabaron otros priores y lo que labraron los priores 
antes de él, cuando era de clérigos 8. 
Fray José de Sigüenza, el más famoso de todos, escribe: 
En lo que mas diligencia puso [Yáñez] fue en acabar la iglesia comenzada por 
el prior Toribio Fernández que, como dixe, saco los cimientos, y creo que hizo 
mucho della 9. 
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Croquis del monasterio. 
La línea discontinua indica el perímetro de la fortaleza. La zona rayada, la parte que 
subsiste de la época de Alfonso XI y que fue reaprovechada en el ábside del templo actual 
-línea continua- para enlazar las torres de san Gregorio y de santa Ana. Los contrafuertes 
son practicables. 
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Del anónimo autor, cuyo original se conserva en el archivo del monasterio, son 
estas palabras: 
... prosiguió (Toribio Fernández] con la fábrica de la casa y templo como el rey 
se lo tenía mandado ordenándolo en la manera que oy se ve acavada la iglesia, torre 
de las campanas y otras cuyas fábricas no pudo acavar en su tiempo ... y este templo 
nuca llego a tener perfeción hasta que nuestros monjes entraron en la Sancta casa 10• 
Por último, San José nos informa de cómo Y áñez: 
... dispuso se levantase un sumptuoso Templo ... Llamó Maestros de varias par-
tes, y magnifico de la idea, se erigió el Templo, que sirve hoy dia, de tres naves, para 
aquellos tiempos de lo bueno o de lo mejor que tendrla España [y jacontinúa que 
pudo servirle mucho de la fabrica antigua de Toribio Fernández, que aunque el 
que se ideaba era mucho mas sumptuoso, alcanzaron algunas de sus paredes a 
mantener arcos y bovedas por la grande fortaleza con que el Prior Toribio 
Fernandez hacia las obras ... Esto se vio claramente el año de mil seiscientos y diez 
y ocho, abriendose las paredes de la Capilla Mayor para labrar los Oratorios Reales, 
en que se descubrieron ventanas y claraboyas, que avian servido a otro intento de 
fabrica menos noble, y continuaba la que despues se hizo mas sumptuosa: y de aqui 
dice en su Manuscrito el padre Fray Rodrigo de Llerena, mencionando esto mismo 
como testigo de vista, que concilio las dos opiniones de unos, que afirman acabo la 
Iglesia Toribio Fernandez; y de otros que sienten fue el siervo de Dios Fray 
Fernando Yañez; pues T oribio Fernandez la acabó, dice, segun esta antigua fabrica, 
y el Padre Fray Fernando la aumento en mayor, y mas ilustre edificio n. 
Ponz pasa por alto estas cuestiones y Llaguno afirma que su arquitecto fue el tan 
debatido Juan Alfonso, quien la habría comenzado en 1389 y concluido en 1412 12• 
A finales del siglo XIX se emprenden una serie de estudios que, sin solución de 
continuidad, llegan a nosotros, entre los que descuellan los de Acemel y Rubio, 
franciscanos. Tormo 13 y Mélida 14 propusieron las fechas de 1340 a 1403 y por 
consiguiente «la renovación del templo» por parte de Yáñez. Lampérez insiste en la 
idea y dice que Yáñez intervino en ella entre 1389 y 1403 15• Así mismo el marqués 
de Lozoya 16• Ya en nuestros días Torres Balbás, partiendo de Sigüenza, afirma: 
Por carta de 1389, el monarca Uuan 1] encargaba al arzobispo de Toledo 
Tenorio que levantara la iglesia del monasterio de Jerónimos de Guadalupe. Con el 
patronato real y bajo la dirección del prelado dio comienzo ese mismo año la 
construcción del templo por un maestro mayor Alfonso, enterrado en la capilla de 
Santa Ana, en la que tiene su ingreso. Será el Ferrand Alfonso que en 1383 era 
maestro mayor de la catedral de Toledo, o el Rodrigo Alfonso «maestro de la obra 
de la Cathedral de Santa María de Toledo» que figura en un documento de 1411, en 
caso de no ser los dos la misma persona. 
Tal vez se aprovechasen cimientos levantados algunos años antes incluso. Tardó 
en perfeccionar la fabrica del monasterio veintitrés años, lo que nos lleva al de 1412 
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para su terminación; es de suponer que entre aquellas, el padre Sigüenza, autor de 
la noticia, incluyese la iglesia 17. 
Chueca Goitia, otro prestigioso historiador, se expresa casi en los mismos 
términos 18 e igualmente Yarza 19• 
Hasta aquí, y en breve resumen, las teorías de nuestros grandes historiadores de 
la arquitectura española. 
Líneas arriba ya nos referimos a la existencia de un códice del siglo XVIII titulado 
Historia de Nuestra Señora de Guadalupe, anterior a la historia del padre San José, 
existente en el archivo del Monasterio con la signatura C-12 y C-13, y que suministra 
muy interesantes noticias, manuscrito al que no se ha prestado la debida atención y 
que, a mi juicio, ayuda a esclarecer el problema. Según su autor, en 1371 se obraba 
con diligencia en el templo y, más aún, el prior Diego Fernández (1368-1379), amén 
de otras obras «prosiguió también con la fábrica del sancto templo». Según esto, no 
hay duda de que en la iglesia se había estado trabajando sin interrupción desde, al 
menos, los tiempos del prior Toribio Fernández de Mena (1348-1368) y que en obras 
estaba cuando, a fines del siglo, entraron en el santuario los jerónimos. No sabemos 
en qué punto se hallaban aquellas, pero hemos de advertir que Francisco de San José 
(1743) asegura, sin ambages, que los jerónimos -y él lo era- aprovecharon 
arcos y bóvedas por la gran fortaleza con que el Prior Toribio Fernandez hacia 
la obra. 
Así, y a grandes rasgos, a fray Fernando Yáñez le correspondió la tarea de 
abovedar el templo. 
Cabe referirnos ahora a las acertadas hipótesis de Sigüenza, Francisco de San 
José, Tormo, Mélida, Lampérez y Lozoya, y al un tanto incomprensible error de 
Torres Balbás cuando asegura que «por carta de 1389 el monarca Juan 1 encargaba 
al arzobispo Tenorio que levantara la iglesia», pues la tal misiva, dirigida por el rey 
y fechada a 15 de agosto de 1389, dice textualmente: 
queremos y plácenos que, como es ahora iglesia parroquial, se alce y sea alzada 
en monasterio conventual 20, 
términos repetidos en la enviada por don Pedro, arzobispo de Toledo, a don Juan 
Serrano, obispo de Segovia y último prior secular de Guadalupe. 
Sepades que la voluntad de nuestro señor rey es, que la iglesia de Nuestra Señora 
Santa María de Guadalupe, como ahora es iglesia parroquial, que sea levantada y 
alzada por nos, con consentimiento de nuestro cabildo en monasterio convenmal de 
la Orden de San Jerónimo 21 , 
es decir, se trataba de un cambio de función, de iglesia parroquial en iglesia 
conventual, no de que se empezase a edificar, error en que se ha caído en lo sucesivo. 
En resumen, habría existido una humilde ermita de piedra y madera, sustituida 
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Croquis del monasterio. 
Período comprendido entre el priorato de Toribio Fernández de Mena 
y la llegada de los jerónimos. 
1: torre del chapitel 
2: torre de san Gregario 
3: torre de las campanas 
4: templo 
5: torre de santa Ana 
6: torre de la portería 
7: capilla de san Martín 
8: nave del antiguo refectorio 
9: torre de las palomas 
A: ingreso al recinto 
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por otra de ladrillo que, entiendo, fue la ordenada construir por Alfonso XI, de la que 
tal vez persista el ábside, tan similar al mudéjar toledano, y el templo actual, 
resultado de una larga campaña que empezó durante el priorato de Toribio 
Fernández de Mena y terminó con el de fray Fernando Yáñez. No deja de sorprender 
que a los pocos años de haber levantado Alfonso XI una iglesia, ésta se renovara por 
completo. Cuáles fueran las razones para tal decisión no lo sabemos, sin embargo, no 
hay duda de que en la famosa carta fechada en Cadalso, en 1340, se daba por 
finalizada la iglesia y que en la actual se obraba a lo largo de toda la segunda mitad 
del siglo XIV. 
1.3. Visión conjunta del recinto antiguo 
La fachada sur está adosada a la muralla que, asimismo, fue levantada por Toribio 
Fernández a raíz de la inquina suscitada en Trujillo, Talavera y otros pueblos del 
arzobispado de Toledo y obispados de Plasencia y Ávila, ante los numerosos privilegios 
concedidos a Guadalupe en detrimento de sus intereses, enemistad que se tradujo en 
abierta hostilidad en 1350, por lo que fue necesario fortificar santuario y dependencias. 
dejó Thoribio Fernández de Mena los fundamemos para doce altas y eminentes 
thorres sobre cada esquina en que al parecer no carece de misterio antes si creo le 
hay mui grande porque no se pueden medir mejor las cosas sagradas y dedicadas a 
Dios que con el número doce... todas salieron en fábrica disformes, como sin 
medida; defecto mui grave en una religión donde todo debe ser mui uno y 
conforme 22• 
Comienza nuestro anónimo historiador la descripción del recinto amurallado por 
la torre de la Portería, a la que no da nombre y donde se repartía la limosna. 
Constaba de cuatro pisos: el bajo al que «llamavan la cárcel de los locos»; el primero 
o «casa de para el servicio del coro» y un segundo y tercero donde había celdas. Sigue 
la de Santa Ana, de cinco plantas, de las cuales la baja fue sacristía, la primera sirvió 
para guardar los ornamentos, cálices y tesoro, y las tres restantes para celdas. A 
continuación la torre de las Campanas, con su cuarto bajo inhabitable, un primero 
denominado capilla del Santo Crucifijo (para disciplinarse), un segundo que 6.1e celda 
del famoso fray Lope de Olmedo 23, un tercero o campanario y el cuarto, destinado a 
habitación del relojero. Inmediatamente la torre del Sepulcro (hoy de San Gregorio), 
así denominada por la angostura de las celdas que allí se dispusieron y de la que dice 
«hace cuerpo o estribo a la capilla mayor». De ella partía el camino de ronda por el 
que se alcanzaba el resto de las torres del recinto, entre las que sobresale la muy 
robusta de las Palomas, de cinco pisos y con celdas 24. La muralla, de fuerte fábrica de 
mampostería, delimita un área ligeramente rectangular, a cuyo lado sur se dispuso la 
iglesia quedando el resto como espacioso patio con algunos edificios en torno, 
germen del claustro posterior. 
Alcanzan especial relevancia por su gallardía las torres de la Portería, Santa Ana 
y San Gregorio, pero entre todas descuella la de las Palomas, auténtica alcazaba, 
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plana de eficacia militar. No podemos, en cambio, incluir entre ellas la de las 
Campanas que, aunque a modo de torre albarrana, es más bien, tal y como indica su 
nombre, campanario. 
Entiendo que la entrada al recinto hubo de estar en el ángulo suroccidental, 
profundamente alterada por las profundas reformas a que fue sometida de continuo 
cuando Guadalupe pasó a mano de los jerónimos. 
1.4. Monasterio jerónimo. Arquitectura Jerónima 
Don Juan Serrano, último prior secular, considerando la precaria vida que allí se 
desarrollaba, determinó entregárselo a una Orden religiosa y así lo hizo. Pensó 
primero en los mercedarios, quienes estuvieron sólo unos meses, y después en los 
jerónimos, españolísima Orden recién fundada por Pedro Fernández Pecha y 
Fernando Yáñez, quienes al principio dudaron si aceptarlo. Dice Sigüenza: 
F. Fernando Yañez y sus Frayles por otra parte no se osavan determinar, 
teniendolo por dificultoso, cosa fuera de su intento, y de su vocacion que era buscar 
soledad y alejarse de los ruidos del mundo, recogimiento, silencio, y sossiego para 
la meditacion. A todo esto parecia contrario lo que imaginavan de aquel Santuario 
donde sabi~n que concurría todo el mundo, frecuencia de gentes naturales y 
extrangeras, acoger peregrinos, oyr confessiones, acudir a remediar necessidades, 
cuydado de muchas almas, propios exercicios de la vida activa, professando ellos el 
de la contemplativa y monastica que va huyendo de todo esto, y no hallavan razon 
que les assentasse para aceptar el partido, sino sola la devocion de la Virgen 25 . 
El Guadalupe jerónimo nada, pues, con un serio obstáculo, al negar las 
peregrinaciones el espíritu de soledad de la Orden, a lo que hemos de añadir el 
hallarse enclavado en un núcleo de población, surgido de la actividad generada en 
torno a la imagen, también contrario a la común situación de sus casas, siempre 
alejadas de las ciudades y pueblos. Añadamos el hecho de que el prior ejercía, por 
voluntad regia y desde 1348, el señorío temporal sobre los pobladores, con tan graves 
consecuencias para el normal desarrollo de la vida contemplativa, tal y como se puso 
de manifiesto en las revueltas acaecidas en 1405 en vida del propio fray Fernando 
Yáñez. Y más aún, el santuario era parroquia, por eso, años después, se trasladaría 
tal función a la capilla de Santa Ana. 
En resumen, por su función y emplazamiento escapa a toda normativa de los 
monasterios jerónimos. 
El 15 de agosto de 1389, Juan 1 expedía una provisión por la que ordenaba 
que la dicha iglesia de Guadalupe sea levantada y alzada en monasterio 
conventual de la dicha orden de San Jerónimo. 
Dos meses más tarde, el 22 de octubre, fray Fernando Y áñez, al frente de un 
grupo de 30 monjes procedentes del monasterio de San Bartolomé de Lupiana, 
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entraba en posesión de la nueva casa, la quinta de Castilla después de San Bartolomé 
de Lupiana (Guadalajara), Nuestra Señora de la Sisla (Toledo), San Jerónimo de 
Guisando (Ávila) y San Jerónimo de Corral Rubio (Toledo). Desaparecidas La Sisla 
y Corral Rubio, y muy transformadas Guisando y Lupiana, Guadalupe es, junto con 
San Jerónimo de Cotalba (Gandía), pieza clave para el estudio de la génesis de la 
arquitectura jerónima. 
Veamos, pues, qué fue lo que encontraron y qué lo que innovaron. 
Durante el priorato secular, y más en concreto durante la segunda mitad del siglo 
XV, se habían levantado las murallas, algunos albergues de peregrinos y casas para 
los capellanes al norte de la iglesia y estaba en construcción ésta 26• 
Fue fray Alonso de la Rambla el primero en registrar la actividad edilicia de los 
monjes, una vez se hubieron asentado en Guadalupe: 
E despues que el prior fray Ferdiañes tomo el regimiento desee monasterio de 
nra. señora santa Maria de Guadalupe puso muy grand diligen~ia en lo hedificar casi 
mucha limosna vino en el comien~o desea devocion seyendo de clerigos mucha mas 
venia desque las gentes supieron que era esta casa de frayles onestos ... Este prior 
fizo todo el cuerpo desee monasterio desde los ~imiemos fasta lo mas alto del salvo 
las perfecciones de las torres que acabaron otros priores a esso mesmo fue en fundar 
la iglesia que agora es e aparejar muchos pertrechos e traher los maestros ... Este 
prior e los frayles ovieron muchos trabajos conporales en la funda~ion deste 
monasterio, los unos acarreando piedras los otros sirviendo a los maestros de cal e 
arena ... 27 
Claustro e iglesia; he aquí las dos piezas necesarias para el conveniente desarrollo 
de la vida monástica, por tanto es lógico que Yáñez (1389-1412) se entregara en 
cuerpo y alma a concluir aquella y edificar el claustro y otras dependencias que 
aseguraran la vida que ahora se iniciaba, tarea que describe Sigüenza en estos 
términos precisos: 
Lo primero que edificó fue un claustro grande no muy vistoso, ni de buena 
proporcion en los anchos y largos; porque sabían poco los maestros de aquel tiempo 
de las buenas architeturas de que usaron los antiguos, y se han tornado a resucitar 
agora, con todo esso el claustro es devoto y religioso, y las oficinas para esto modo 
de vida muy a proposito 28. 
Es conveniente, antes de pasar al análisis arquitectónico del claustro, que 
expongamos cuál fue la razón de que se edificara al norte de la iglesia, contra la 
práctica consumada de hacerlo al sur, y si había algo en este solar. De todos es sabido 
que el monasterio se asienta en la ladera de una montaña con fuerte pendiente hacia 
poniente y sur. A la llegada de los jerónimos ya se había edificado el circuito de 
murallas y las iglesias, en construcción, ocupaban el lado sur del recinto 
constituyendo su fachada meridional y la cerca un todo. Enfrente se abría y abre la 
Plaza Mayor del pueblo, con la que comunica mediante amplia escalinata barroca, 
que salva el gran desnivel existente entre ambas. Entiende que tanto por razones de 
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índole técnica -el citado desnivel-, como prácticas -no romper la muralla- o de 
simple prudencia -no ocupar el solar urbano- aconsejaron recurrir al amplio 
espacio que quedaba al norte de la iglesia delimitado por la muralla. 
1.5. Ingreso o entrada a la iglesia 
Llegados a este punto, se nos plantea un espinoso problema, cual es el de situar 
el ingreso a la fortaleza, que sin duda fue por donde hoy se hace, y que nos remite 
al de la entrada a la iglesia y, en consecuencia, a la existencia, o no, en 1389, de la 
capilla de San Martín. Como castillo, el santuario de Guadalupe debía tener una 
puerta fuerte que, en mi opinión, se encontraba en el ángulo suroccidental, ya que no 
quedan vestigios de la misma en el resto de la muralla, lugar muy convincente desde 
el punto de vista estratégico ya que obligaba a pasar por delante de las poderosas 
defensas de la fachada occidental. Además, la puerta estaba inmediata a la fachada 
principal del templo. El hecho de que esta zona haya sido la más alterada y sometida 
a continuas reformas, con el consiguiente cambio en su disposición y estructuras, 
pero siga conservando la función, es de por sí muy elocuente. 
Afirmaba Rubio que en la plaza, al norte de la iglesia, había una serie de 
edificaciones en los costados salientes, septentrión y poniente que fueron reutilizadas 
por fray Fernando Yáñez 29• No sé que testimonios documentales o labor de campo 
se basó para sostener esta teoría de un patio rodeado de naves por tres de sus lados 
-claustro en ciernes-, aunque es lógico que así fuera, de lo contrario no tendría 
sentido haberlo amurallado. En un trabajo de reciente publicación 30, opinaba que no 
pudo existir la nave del lado occidental, «al menos en toda su longitud», ya que ésta 
habría invadido el espacio desahogado que toda fachada de templo requiere para el 
cómodo acceso a él y más, si como en este caso, se trata de una iglesia muy visitada 
por los peregrinos. No hacía sino asentir en la tradición muy extendida de que la 
crujía occidental se debía a fray Fernando Yáñez y por consiguiente habría edificado 
la capilla de San Martín en aquel espacio o atrio. Un análisis más detenido de estas 
estructuras, y su comparación con la torre de las campanas, me han hecho cambiar 
de opinión. 
El ala occidental engloba el refectorio y la capilla de San Martín. El primero es 
una amplia estancia abovedada con medio cañón apuntado y que se asienta sobre una 
bodega cerrada con otra de medio cañón. Las bóvedas y murallas fueron trabajadas 
al mismo tiempo, no así las ventanas del refectorio, rasgadas cuando se habilitó la 
estancia para tal fin, y la comparación con la otra fuerte bóveda a medio cañón 
apuntado, en una de las plantas de la torre de las campanas, anterior al templo actual, 
aboga por una contemporaneidad y una clara diferencia con el tipo de bóveda de 
crucería utilizada por Y áñez. Por otra parte, la capilla de San Martín, a un nivel 
inferior al del refectorio y asimismo abovedada con medio cañón, presenta un fuerte 
esviaje con respecto al eje de la nave principal, lo que es inadmisible si hubiera sido 
planeada por Yáñez como sotocoro. De todo ello infiero la existencia de ambas antes 
de la llega,da de la comunidad jerónima. 
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Tal y como nos es dado contemplar este área entre la iglesia y la capilla queda un 
angosto paso, en verdad callejón, que hoy desemboca en el claustro, pero a todas 
luces insólito para entrar en templo tan célebre. Ahora bien, si admitimos la 
presencia de la capilla y la del atrio ante la portada de la iglesia, antes de los 
jerónimos, fácilmente se deduce que la iglesia de Alfonso XI era más corta que la 
actual. Nunca sabremos si el arquitecto del nuevo edificio tenía en proyecto el 
alargarle y derribar San Martín, sí que al tomar posesión fray Fernán Y áñez ya no 
fue necesaria su demolición, por el contrario, les sirvió de sotocoro y el callejón para 
uso privado, pues transformado el santuario en monasterio hubo que habilitar nueva 
entrada pública a aquel, fuera de la clausura, lo que se hizo rasgando la muralla y 
fachada sur de la iglesia, hermosa portada que entonces y al presente recibe a los 
peregrinos. 
2. CLAUSTRO MUDÉJAR 
Ya Münzer, hacia 1494, se sintió atraído por el claustro: 
¡Oh, que agradable y devoto es este lugar! Cualquiera puede coger del árbol 
naranjas con la mano. No puede describirse toda aquella hermosura 31. 
En tan breves palabras Münzer ha resumido la magia de este vergel. Sigüenza, 
más explícito, lo consideraba poco vistoso, pero sí devoto. Ya del siglo XVIII tenemos 
las descripciones pormenorizadas del anónimo escritor de tiempos de Felipe V y de 
fray Francisco de San José, de 1743. Poco se .dijo después, hasta llegar a los 
historiadores regionales del siglo XIX que, preocupados por salvar de la ruina tan 
insigne patrimonio comenzaron a divulgar sus bellezas, convirtiendo el claustro en 
el centro de atención de los eruditos que veían en él materializarse la quintaesencia 
de lo más genuino del arte español. 
Fue Ginés Ovejero, en 1905, el primero en hablar de su mudejarismo. Después 
de él, se fueron añadiendo observaciones hasta llegar a Mélida (1924) quien hizo un 
análisis detallado y justificó la variación en el ritmo de las arquerías por la 
irregularidad de la planta. 
2.1. Partes del claustro 
Se alcanza el claustro, desde la portería, mediante el angosto pasillo al que de 
continuo nos hemos referido y que desemboca en un a modo de zaguán, configurado 
por la fachada occidental de la iglesia y dos arcos de herradura dispuestos en ángulo 
recto. Por la galería meridional, que corre paralela a la iglesia, se llega a la oriental 
donde se dispuso, todo a lo largo, la ropería, según nos informa el anónimo escritor 
del siglo XVIII. 
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.. .lo particular que hay en esta primera parte es un salón que coge de vanda a 
vanda en la cual por su orden puestos y señalados se guardan todos los vestuarios 
de los monges y donde de quinze en quinze dias se dexan las tunicas que ya han 
servido y se reziven las limpias. 
El ingreso a esta dependencia, que antaño abarcaba también la capilla de Santa 
Cecilia, cubierta con alfarje de fines del XIV, y el presente museo, es un arco de 
ladrillo, apuntado, enlucido y pintado en tono rojizo, fórmula común a todas las 
portadas del claustro bajo. Las primitivas ventanas fueron sustituidas a principios del 
siglo XVII por otras anodinas de granito. 
En el ala septentrional se abrieron cinco capillas: Santa Magdalena, Todos los 
Santos, San Juan Evangelista, San Andrés y San Bartolomé 
En todas las quales se recogen los monges antiguos antes de entrar en el 
refectorio, para encomendar al Señor aquellos que por servirle favorecieron la casa 
de su Santisima Madre 32• 
Estas capillas, arruinadas ya a principios de siglo, y hoy día unificado su espa-
cio para comedor de la hospedería, cuentan con un antecedente en las de San 
Bartolomé de Lupiana, casa de donde procedían los treinta y dos monjes que 
llegaron a Guadalupe. Escribe fray José de Sigüenza del claustro de Lupiana: «El 
suelo mas baxo repartieron bien en doze capillas: para las Missas, y para retirarse a 
oraciones particulares» 33• Las capillas de Guadalupe, con su estrecha puerta y 
ventanita sobre ella, son lugar para la oración individual, como afirman Sigüenza y 
el anónimo, y sin duda un rasgo específico de la Orden, recuerdo de su pasado 
eremítico. 
El ala occidental, a la que nos hemos referido líneas arriba, es la más compleja e 
interesante desde el punto de vista arquitectónico. El refectorio, delimitado al norte 
por las antiguas cocinas y al sur por la capilla de San Martín, ocupa todo el largo, y 
debido al fuerte banqueo del terreno descansa sobre un medio cañón que sirve de 
bodega, como hemos dicho. 
En el tercer quadro que es en la proporcion de alto y ancho y dilatado de los 
antezedentes esta el refectorio mayor; que es una muy dilatada sala, tan ancha y 
espaciosa que caven en ella ciento y veinte monjes (que ordinariamente moran) con 
harto desahogo y anchura. El alto es una hermosa boveda adornada con admirables 
y hermosas pinturas... Antes de entrar en el refectorio hay una hermosa y 
abundante fuente 34. 
El claustro se cubre con alfarjes, excepto el ángulo ante la portada del cru-
cero, por la que salen las procesiones, que lo hace con bóveda de terceletes, sin duda 
para magnificar este ámbito donde se encuentra el sepulcro del padre Illescas, obra 
de Annequin Egas (1460), cuyas armas, junto con las de Castilla, exornan la 
olementería de esta bóveda sostenida por ángeles, sistema repetido en las bóvedas de 
Guadal u pe. 

Croquis de la sección por el antiguo refectorio. 
A: bodega 
B: refectorio antiguo 
C: celdas, a ambos lados de un pasillo hechas por el padre Y áñez 
D: mirador, de fecha incierta 
E: muralla 
F: claustro mudéjar 
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Se sube a la planta alta por unas escaleras trazadas en las esquinas de la gale-
ría norte y a través del coro, que da paso a la galería meridional, cuyo tejado cor-
ta las ventanas de la nave del Evangelio de la iglesia, cuestión sobre la que 
volveremos. 
En la galería de saliente, y en correspondencia con la romería de la planta baja, 
estaban el dormitorio «en que se recogían de noche los Hermanos legos quando fue 
su numero muy crecido en esta Santa Casa» 35 . 
Esta sala, cubierta con alfarje, sirve de salón de actos despensa y la iluminan dos 
ventanas rehundidas en el muro, con mainel de piedra y arcos de herradura 
apuntada. Están pintadas de azul y rojo y son, al menos en la forma, de lo más 
antiguo del monasterio. Tal vez fueran idénticas las desaparecidas de la ropería y 
refectorio, lo que nos mostraría el tipo usado en tiempos de Yáñez. Entre las 
ventanas se abre la puerta, cerrada por grandes hojas al exterior que giran en 
volandas quicialeras, todo de gusto muy islámico. 
En el ala septentrional, de la que «recibió la comunidad franciscana solas las 
paredes maestras y tejados», se dispuso el dormitorio de los «religiosos nuevos» o de 
los «choristas nuevos» (anónimo) y fue restaurado en 1917 para destinarlo a refec-
torio. Puertas y ventanas, de las que se conservan dos originales, repiten la 
ordenación del dormitorio de legos. 
El penúltimo arco de la galería da paso a la terraza sobre el lavabo, donde, según 
nos informa el Libro de los Caños (1507), había una «fontezuela», que fray Francisco 
de San José describe de la siguiente manera: 
A la esquina opuesta mirando al norre corre una fuente con su pilar de jaspe 
blanco, cubierta del natural verde dosel de un parral muy hermoso 36. 
En los dormitorios comunes pernoctaban los legos y los monjes nuevos pero los 
monjes necesitaban de celdas individuales, celdas que habían de disponerse en torno 
al claustro, pero que en Guadalupe, debido a las especiales circunstancias hubo de 
recurrirse a otras partes. No obstante Yáñez, aprovechando la fuerte infraestructura 
de la bodega y refectorio, elevó sobre éste un cuerpo de celdas: 
dormitorio con dieziseis celdas estrechísimas para los mas viejos y que por sus 
años y achaques no pueden subir por lo agrio y áspero de las thorres 37• 
Divide las celdas, por la mitad, un «cañón obscuro y estrecho y reciben la luz 
del exterior a través de ventanas que fue preciso rasgar en la muralla de poniente: 
Sobre el cañon obscuro y lobregas zeldas de los venerables viejos se fabrico 
adelante quando ya los hombres no cabian en tanta estrechura y lobreguez un 
hermosísimo salon o mirador que llaman; de sesenta pasos de longitud y quarenta 
y cinco de ancho que corren desde las thorres de poniente hasta las que estart al fin 
del templo. Por las dos partes que la una mira al oriente y la otra al poniente esta 
adornado e ventanas, arcos, claraboyas y coronaciones 38. 
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Desconozco en qué fecha se levantó esta despejada y alegre nave, antes corintado 
o noviciado, que tal vez sirviera de lugar de esparcimiento y solana, como las que 
podemos ver en El Parral, Lupiana o San Jerónimo de Granada y, aunque llevada a 
otra parte, la muy famosa de los Convalecientes en El Escorial. 
Por una estrecha y empinada escalera, con mamperlanes y contrahuellas pintadas 
de rojo, se desciende a la galería alta del claustro, a cuyo extremo meridional, un arco 
da acceso a otra terraza triangular, soportada por media bóveda de crucería, en la que 
hay un pilón excomulga «muy bien labrado de azulejos de dentro y de fuera y por el 
borde guarnecido de piedra de mármol» 39• La fuente, una taza de bronce, estaba 
«muy bien labrada e (tenía) como una paila redonda de hierro en contorno y encima 
un capitel con una veleta>> 40 • 
... copiosa fuente, cuyos puros cristales recibe en sus entrañas una columna de 
mármol blanco, y vierte en un pilar chivado, que remata el mismo marmol, por las 
bocas de muchos Leoncillos que tiene el capitel, todo de bronce, en su 
circunferencia 41 . 
El obrero mayor había de procurar que no faltara el agua «porque es la 
consolación de todos los frayles», de ahí el nombre de Consolación con el que es 
conocida. 
Todas las armaduras y cubiertas fueron rehechas en 1927 y el solado en 1929. 
Además de las dos fuentes reseñadas en el claustro alto guarda Guadalupe otras 
dos en el bajo, famosas por la belleza de sus tazas de bronce y curiosa arquitectura, 
digno complemento del ameno jardín claustral. Admiradas de siempre por los 
viajeros, conservan felizmente la fecha y el nombre del autor. De ambas, la de la 
Cervatilla, llamada así por la figurita que la coronaba, y la central, se sintió prendado 
Münzer 42• Las surtía de agua otra, frente a la ropería, que ha desaparecido. 
La del lavabo, o de la Cervatilla, se sitúa en el ángulo noroccidental, frente a 
la puerta del refectorio. Se trata de un templete, de planta cuadrada y construido 
a la par del claustro, rematado en terraza, en la que estaba la fuente cubierta por una 
parra y a la que hemos aludido. El templete está pavimentado con fina labor de ali-
catado, en cuyo centro un canal circular recoge el agua que gotea de la pila de bronce 
sustentada por una columna de mármol. El gran vuelo de la taza permitía alcanzarla 
con las manos para lavárselas. La inscripción de la taza nos dice que su artífice fue 
Juan Francés, quien la fundió en 1402, bajo el priorato de fray Fernán Yáñez 43 . 
El hecho de encontrarse frente al refectorio hace suponer que estuvo al servicio 
de la comunidad, sin embargo no es así: 
... solo sirve de limpiar las manos, después de aver comido algún Rey, príncipe 
o persona tal, que son solos los combidados de esta religiosa casa (anónimo), 
y vienen a corroborarlo el tan aludido Libro de los Caños: 
es ansi mesmo de saber que a esta fuente del lavatorio de la ¡¡ervatilla, ni a 
la fuente que esta en medio del zimborrio del naranjal no se las ha de echar agua 
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a la continua porque si la echaren para que corrieran continuo haria falta el agua en 
todos los offic¡:ios y ansi nunca se las a de echar agua sino quando la quieren ver 
correr los peregrinos que acuden a ver la casa, o quando hay huespedes en el 
refectorio porque se laven las manos. 
De modo que la fuente del lavabo era, simplemente, un ornato del deleitoso 
jardín y motivo de curiosidad para los peregrinos que habían esparcido «por todas las 
partes del mundo)) su gracia (anónimo). 
2.2. El templete 
Ornamental aún en mayor grado, rodeada antaño de naranjos y cipreses, la 
fuente del centro ha sido reproducida una y mil veces por los peregrinos de su 
arquitectura, de rara filiación. Se trata de un templete, de ladrillo aplantillado y 
enlucido, de planta cuadrada y contrafuertes en los ángulos, que cobijaba otra fuente 
con pila de bronce, de disposición y forma similar a la anterior y que descansaba 
sobre un pavimento de cerámica del que decía Écija que era «a manera de obra 
nosaica)). 
La taza desapareció hace muchos años, pero sabemos por el Libro de los Caños 
y por el padre Francisco de San José que su autor fue Juan de Sevilla y su fecha, 1405. 
Se ha hablado por extenso de esta fuente, la pieza que más ha llamado la atención 
de los historiadores del arte, por la rareza de su traza, y se la ha relacionado con la 
costumbre islámica de situar fuentes, protegidas por templetes, en el cruce de dos án-
ditos en los jardines, disposición que llegará a colmo en el del patio de los Evan-
gelistas en El Escorial, en realidad el claustro del monasterio jerónimo. 
No voy a referirme a su arquitectura, tan traída y llevada, sí al hecho de que pocos 
han reparado en las leyendas que complementaban el texto en que se reseñaban 
fecha y autor, leyendas que, a mi juicio, son claves para la cabal comprensión del 
significado de la fuente. Dicen así: 
goc¡:ate Señora Virgen y Madre de christo que por celestial y soberano secreto 
concebiste a tu criador; goc¡:ate pues abundantisima en gracia pariste al autor della 
sin dolor, conservando la pristina enterec¡:a: goc¡:ate pues tubiste hijo que los Angeles 
adoran. 
Alegrate Señora que mereciste embajada celestial: Regocíjate pues fuiste la nube 
que cubrió el sol de justicia. Alégrate pues fuisteis madre siendo Virgen, y sola entre 
las mujeres subiste hijo guardando tu enterísima purec¡:a: loente las criaturas madre 
de luz: celébrate el cielo suplicándote todos nos seas intercesora, amparo y refugio 
de nuestras necesidades 44• 
Así la fuente queda transformada en homenaje a María, en símbolo de su 
virginidad en las continuas letanías que prefiguran las que años después constituirán 
la letanía lauretana: Mater Christi, Mater divinae gratiae, Virgo Virginum, Mater 
inmaculata. Incluso en referencias más concretas y tangiles la taza (vas spirituale) y 
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el templete o «Castillo», como se le denominaba en la inscripción (turris Davidica, turris 
eburnea), sin olvidar el jarrón de azucenas, la palmeta y el anagrama AVE, intercalados 
en la decoración de lazo. Y no es de extrañar esta exaltación mariana por la veneración 
observada a la Virgen en la Orden Jerónima y más habida cuenta de que Guadalupe era 
y es celebérrimo santuario mariano. No olvidemos que el agua corría para recreo de los 
peregrinos y en especial con ocasión de la festividad de Nuestra Señora de Guadalupe, 
8 de septiembre, en que se hace solemne procesión por el claustro. 
Digno complemento· de la arquitectura son las fuentes y el jardín. Decía Münzer 
que estaba plantado de naranjos y cipreses. El Libro de los Caños se refiere de forma 
continua al «naranjal del claustro baxo prin~ipal» y en el anónimo autor del siglo 
XVIII se mencionan por vez primera los limoneros. Naranjos y limoneros, a los que 
regaban canalillos que salían de la fuente frente a la ropería, llenaban los cuatro 
cuartos en que quedaba dividido el jardín mediante unos andenes de ladrillo que 
partían de los arcos mediales de las galerías. En el cruce estaba el templete con la 
fuente rodeado por una línea de cipreses. 
2.3. Arte del claustro 
La fama del claustro de Guadalupe ha traspasado las fronteras y creado escuela. 
Ignoramos quién lo concibió -ya volveremos sobre el tema de los arquitectos del 
monasterio-, quién le dio ese aire pintoresco y vivaz, ya detectado desde antiguo, 
obra trazada a sentimiento pero no exenta de cierto planteamiento regulador tal y 
como se percibe en el ritmo del cornisamiento del cuerpo bajo. 
Las arquerías, de ladrillo, se apoyan sobre pilares con los ángulos achaflanados. 
Todo ello enlucido y pintado de blanco y rojo. Las arquerías de tres de los lados son 
de herradura más o menos apuntada, la del cuarto, la del saliente, consta de cuatro 
arcos de herradura y otros cuatro de herradura apuntada y a todas las recuadra el 
alfiz. La planta alta duplica los huecos. Separan los dos pisos una cornisa con dientes 
de sierra alternando con un cilindro en los arcos extremos, dientes de sierra a secas 
en los inmediatos, otra vez dientes de sierra y cilindros en los siguientes, y cilindros 
solos en el central, que marca el eje. Esta ordenación se sigue en los lados norte y sur, 
en clara correspondencia. En la parte occidental el cilindro es sustituido por un 
rombo, sin que exista correspondencia en la galería del lado este ya que su cornisa se 
reduce a un medio caveto. La discontinuidad en el ritmo designado en esta galería, 
así como el hecho de que sea la única que tiene dos tipos de arco me induce a pensar 
que fue la primera edificada, siendo la última la meridional, sin más función que 
la del simple paso y con un complejo ritmo en el alfiz de la planta alta, resultado 
de la depuración en la utilización de este elemento. 
Tenemos ya el primer claustro del monasterio jerónimo. Su planta baja se 
comunica con la portería mediante el angosto pasillo y con la iglesia a la altura del 
crucero. En esta planta se dispusieron los servicios comunes; ropería, refectorio y 
sala capitular -para la que aprovecharon la antigua capilla de San Martín-, así 
como las capillas para el rezo en soledad, rasgo específico de la Orden. La 
comunicación en vertical se hace por las escaleras en los extremos de la galería 
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Croquis del monasterio 
Priorato de fray Fernando Y áñez. 
1: torre del chapitel 
2: torre de San Gregorio 
3: torre de las campanas 
4: templo 
5: torre de sama Ana 
6: torre de la portería 
7: capilla de San Martín 
8: antiguo refectorio 
9: torres de las palomas 
A: capillas claustrales 
B: ropería 
C: capilla de santa Paula 
D: ingreso al templo 
E: ingreso al monasterio 
F: Coro alto 
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septentrional que desembocan en la planta alta, con los dormitorios de legos, monjes 
nuevos y celdas, y sobre éstas, ya en época posterior, la despejada solana. Desde la 
galería meridional se pasa directamente al coro. 
3. HABITACIONES O CELDAS MONACALES DEL CLAUSTRO 
Aunque el número de monjes no fuera elevado al princtpto, pronto hubo 
necesidad de habilitar celdas en las torres y más todavía, les forzó a construirlas sobre 
las naves laterales de la iglesia, contra toda lógica, cegando las ventanas y sumiendo 
a la iglesia en profunda oscuridad. En 1494, fecha en la que Münzer visita Guadalupe, 
ya estaban, pues habla del oratorio privado de la reina Isabel, aún en pie, y que juzgo 
celda adaptada a tal fin. San José ya reparó en esta anomalía, justificada por haber 
sido antes que monasterio fortaleza «causa de quedar las celdas repartidas por todo 
el monasterio no pudiéndose ajustar al estilo de la Orden, que las tiene todas en los 
claustros» 45 • 
Restos de estas incongruentes celdas se conservan en el lado sur, las demás 
fueron derribadas en las obras de restauración llevadas a cabo por el arquitecto don 
Luis Menéndez Pidal. 
4. ESTRUCTURA MONACAL DEL TEMPLO 
4.1. Arquitectura del templo 
Veamos ahora la iglesia. Cuando se fundó la Orden Jerónima, a fines del siglo 
XIV, ya habían alcanzado pleno desarrollo las tipologías monásticas y conventuales. 
La Orden había nacido simultáneamente en Castilla y Aragón y mientras no contó 
con un general cada casa siguió sus propias normas. No sabemos hasta qué punto la 
independencia se dejó sentir de alguna manera en la arquitectura, pues Sigüenza, 
más preocupado por el edificio espiritual que por el temporal, es muy escueto en la 
reseña de cada monasterio. Por consiguiente no hay base firme para afirmar o negar 
si las casas diferían entre sí, al menos hasta la reunión del primer capítulo general, 
que tuvo lugar precisamente en la capilla de San Martín de este monasterio, en 
agosto de 1415, en que los veinticinco monasterios quedaron sometidos a la potestad 
del prior de Lupiana. 
No obstante lo parco que se muestra Sigüenza en este orden de cosas, a veces se 
deslizan en su prosa unas líneas que nos dejan entrever un nuevo camino Y. así dice, 
por ejemplo, a propósito de la fundación de San Jerónimo o de Valparaíso (Córdoba) 
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se hizo presto un claustro, e yglesia no como ellos los patronos deseavan sino 
como lo tra~ava el santo varon F. Vasco, sin tra~a ni ingenio 46• 
Si bien la frase se muestra un tanto ambigua, no cabe duda de que fray Vasco 
tenía una idea muy clara de lo que quería y este modelo, frente al propuesto por los 
benefactores, debía de responder a necesidades específicas de la comunidad. Cuál 
fuera este modelo es mera conjetura, sin embargo no parece casualidad que, al 
menos, todas las iglesias conservadas, en mayor o menor grado de pureza, de estos 
veinticinco monasterios, sean de nave única, excepto Guadalupe. No es ahora 
momento de ahondar en el tema, pero si de recordar las estrechas relaciones entre 
los jerónimos y los cartujos (Sigüenza) -en el primer capítulo general estuvieron 
presentes como delegados dos cartujos de El Paular- y que la iglesia de éstos es de 
una nave. 
Guadalupe no sigue la norma, es edificio de tres naves y lo es sencillamente 
porque así fue trazado con anterioridad a la llegada de fray Fernando Y áñez y de sus 
compañeros de Lupiana. Y este incumplimiento de la tipología jerónima es de por 
si sólido argumento para afirmar que no fue proyectado por mandato de Y áñez, y 
menos aún, como se ha insinuado, por monje jerónimo alguno. De hecho fray 
Alonso de la Rambla escribía que el prior y 
los fray los ovieron muchos trabajos corporales en la funda~ion deste monasterio, 
los unos acarreando piedras, los otros sirviendo a los maestros de cal e arena, los 
otros escriviendo libros e siguiendo el coro. 
Que los monjes trabajaran como albañiles y no como maestros -de lo contrario 
se hubiera dicho, como se recoge para otros monasterios- es algo en que insisten 
los cronistas de la casa, y tal vez alguno de ellos fuera el hacedor del claustro, pues 
arquitectura tan sencilla no requería de grandes conocimientos estructurales, muy al 
contrario que la iglesia necesitaba de persona versada en la edificación. Veamos en 
qué punto se encontraba ésta y qué añadió Y áñez. 
De la iglesia de Alfonso XI tan sólo resta el ábside de ladrillo, encajado entre la 
torre de San Gregario y el bloque de la de Santa Ana. U na vez demolida comenzó a 
levantarse la actual, sin embargo se respetó el muro del ábside de ladrillo antepo-
niéndole por su cara interior el poligonal, con cuerpo de ventanas que le rebasan en 
altura, para dejar entre ambos un camino de ronda que une las mencionadas torres 47 • 
La nave central debía de llegar en altura poco más o menos hasta la segunda línea 
de capiteles, en los que se observa un cambio tipológico con respecto a los inferiores. 
Se habrían cerrado la nave norte, cuyas ventanas fueron medio cegadas por el desván 
del claustro, y la sur poco después, ya que se detectan ciertos cambios en la mol-
duración de los arcos, con bóvedas de crucería. Entre la llegada de Y áñez y la mitad 
del siglo XV, priorato de Illescas, se remataron las fachas del crucero occidental, con 
sus rosetones, el cuerpo de ventanas de la nave central, las bóvedas de terceletes de 
nave y crucero, y el cimborrio de éste, alterándose el proyecto de cerrarlo mediante 
otra solución, tal y como se desprende de los enjarjes de las trompas y arranques de 
bóvedas. 
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A Yáñez e inmediatos sucesores se debe el resplandor del mudéjar guadalupense, 
pero para el fin que nos mueve son más interesantes el coro y el presbiterio. 
4.2. El Coro 
El coro elevado a los pies de la iglesia no fue, en verdad, invención jerónima, pero 
en ella consiguió carta de naturaleza y es tan consustancial con sus templos que ya 
Ponz, al describir San Miguel de los Reyes (Valencia), anotó «El coro esta a la entra-
da como es al uso en estos conventos». Así todos cuantos han tratado de arquitectura 
española han sido unánimes al considerar que es tradición jerónima «colocar el coro 
en alto y a los pies» 48• 
La relevancia que tal estructura alcanzó en aquellas casas no obedece a otras 
razones sino a la magnificencia que se desplegaba en la liturgia: 
Tiene la orden de San Jerónimo centrada su vida en el canto de las divinas 
alabanzas. La devoción y esplendor de sus oficios corales; junto con la sencillez y 
pobreza personales, sin afectacion, atrajo desde sus comienzos la mirada de todos 49 
La iglesia proyectada por Toribio Fernández de Mena carecía, por supuesto, de 
coro, por eso Y áñez hubo de resolver lo mejor que pudo la ausencia de algo tan 
esencial en la vida de la comunidad y lo hizo apoyando sobre los pilares traseros de 
las naves laterales unas bóvedas de terceletes -capillas de San Ildefonso y San 
Nicolás- y dejando abierta la fachada de la nave central, desde el nivel del suelo del 
coro para prolongar éste sobre el trasdós de la capilla de San Martín y conseguir así 
un despejado espacio para la sillería. El antecoro, tramo volado sobre la nave central, 
estaba reservado, según San José, a los legos 50. 
Cubre el coro una bóveda estrellada y pintada por Juan de Flandes con ángeles 
que tañen, motivo apropiado al lugar, y otra más estrecha y poligonal a los pies. No 
he podido localizar una planimetría correcta que me ayudara a resolver esta parte del 
templo y su enlace con la capilla de San Martín, que tanto me hubiera ayudado a 
resolver el siguiente problema. Parece ser que el coro terminaba, en un principio, en 
un muro plano, la fachada occidental, pues quedan en los ángulos de ésta y oculta por 
la bóveda poligonal los enjarjes de otra anterior que apean en ménsulas sostenidas 
por ángeles, motivo muy del gusto de Guadalupe, sin embargo no quedan vestigios, 
ni restos de talla en las ménsulas correspondientes del tramo estrellado, antes bien 
terminan con la piedra en bruto (?).A estos restos se llega a través de la solana por 
una portadita de ladrillo aplantillado, que se abre a un estrecho pasillo abovedado. 
Frente a la portadita quedan trazas de un amplio arco en el muro norte del co-
ro, sobre la sillería y a nivel de las ventanas. ¿Son restos de éstas o balcón abierto al 
coro para uso de los monjes jubilados? 
Sabemos que Churriguera intervino en la iglesia y coro, pero no encuentro 
respuesta adecuada a en qué momento se decidió anteponer el muro poligonal, con 
su correspondiente bóveda, obra que llevó pareja la destrucción del rosetón interior, 
si es que lo hubo, y la apertura de la malhadada ventana de hoy día. 
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El coro de Guadalupe es, casi con certeza, el más antiguo que ha llegado a 
nosotros de un monasterio jerónimo. 
Unida al coro está la librería donde se guardaban los grandes cantorales. La de 
Guadal u pe es una estancia aliado norte, en el rincón del claustro, de la que San José 
decía era «alhaja de grande estimación por su multitud y preciosidad», de hecho ya 
sabemos los excelentes miniaturistas que fueron los jerónimos y la magnífica 
colección expuesta en el monasterio. 
Los monjes que habitaban sobre las bóvedas de la nave y torres del lado sur 
tenían su propia puerta para entrar al coro, enfrente otra abierta al claustro alto para 
los que allí vivían. En su jamba derecha hay una preciosa pila para el agua bendita: 
acostumbraron a poner en la puerta del charo agua bendita; santa y provechosa 
consideración, despertador del propio cohocimiento, y limpiamiento de las culpas 
leves, porque no entre cosa inmunda ... 51 • 
Queda por referirnos a la parte más importante de la iglesia, tanto desde el punto 
de vista litúrgico como arquitectónico, cual es el presbiterio. 
Entre el presbiterio y el coro se establece, en las iglesias jerónimas, una relación 
de mutua dependencia que es sin duda característica peculiar y distintiva, y feliz 
solución que se aceptará en el resto de los templos conventuales españoles. Las 
iglesias de los jerónimos están abiertas al público, pero como tal Orden de clausura 
no pueden estar en relación con él, por ello la existencia de un coro elevado a los pies. 
Dada la altura a la que se halla y la profundidad que alcanza, era imposible ver con 
claridad las ceremonias que se oficiaban en el altar mayor, por esto se recurrió a la 
solución de construir una meseta sobre gradas en la que asentar ara y retablo, 
acortando la diferencia de altura existente entre el coro y el pavimento de la capilla 
mayor. 
4.3. Altar mayor o capilla mayor 
El estado en que se encuentran la mayoría de los monasterios jerónimos del siglo 
XV, y en especial la iglesia, no permite apreciarlo, en una rápida ojeada, sin embargo 
en todas hubo escalones para subir al altar. Tal es el caso de nuestro templo y de ello 
dejó constancia Münzer, quien reparó en su finalidad 
Frente al coro está el altar mayor, levantado trece escalones sobre lo demás; de 
esta manera, los padres pueden ver cómodamente los misterios de la misa desde el 
coro alto posterior 52 . 
Si Münzer hizo esta observación, fue sin duda por no haber visto con anterio-
ridad, en otro tipo de iglesia, disposición como ésta. 
Sabemos que el antiguo retablo era de talla y pincel y que en el presbiterio 
estaban las sepulturas de Enrique IV y de su madre Doña María, tal vez delante de 
las gradas, según se desprende del anónimo. De 1615 a 1618 se acometió la empresa 
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de embellecer la cabecera, momento en que se sustituyó la escalinata por otra de 
mármol blanco y negro. Gómez de Mora dio las trazas para el retablo y fue su artífice 
Giralda de Merlo, escultor a quien se deben las estatuas de los reyes que se colocaron 
en actitud orante hacia el altar, dentro de nichos de mármol debidos a Juan Bautista 
Semeria y Bartolomé Abril. 
Del presbiterio de la iglesia jerónima de Santa María del Parral (Segovia), con 
sus grandes (desaparecidas en una de esas desgraciadas obras de «restauración») y 
cenotafios a los lados con orantes, decía Chueca Goitia que, de haberse enterrado 
Enrique IV allí, ésta «hubiera sido uno de los más completos precedentes de El 
Escorial» 53• Sin duda se refería a la majestad de la persona, ya que el lugar que 
debería haber ocupado le fue entregado al marqués de Villena. Ahora bien, esta 
relación coro-gradas-orantes-retablo se repite en otros monasterios jerónimos, de los 
que El Escorial no es sino el ejemplo más acabado tanto por su magnificencia y 
gravedad como por la calidad de los personajes. 
Es lógico, que al hablar de la capilla mayor de Guadalupe se entienda como una 
consecuencia del modelo escurialense, pero, en mi opinión y haciendo salvedad del 
estilo, responde a una constante de la Orden. 
La iglesia de Guadalupe nos depara, en suma, el primer coro conservado en un 
monasterio jerónimo y la presencia, aunque renovada, del complejo de la capilla 
mayor. Podría haber sido un modelo en todos los sentidos, sin embargo las tres naves 
y ausencia de capillas laterales la alejan del tipo, lo que conseguiría cincuenta años 
después la fundación, que bajo el patrun.lto de Enrique IV, llevaría a efecto en Santa 
María de El Parral. 
5. HOSPEDERÍAS 
Nos queda aún un tercer tema: la hospedería. Existe una larga tradición de la 
historia de España de estrecha relación entre la nobleza y la Iglesia, relación de 
mutua dependencia que hizo de los monasterios residencias de aquella y de los 
palacios conventos, hasta el punto de que la casa real de la Edad Media sólo ha 
pervivido en la clausura de los conventos. 
La caridad es una de las virtudes teologales que se plasmaron en la benevolente 
acogida dispensada al viajero en los monasterios, sobre todo en aquellos tiempos en 
que ponerse en camino era una aventura, cuando no un riesgo. Sin embargo el 
rechazo al mundo de los hombres que entregados a Dios vivían en clausura propició 
que, en aquellos lugares de vida contemplativa, se habilitarán dependencias espe-
ciales para aposentarles: la hospedería. No es ahora ocasión de referirnos a un tema 
de relevancia tal que mereció la atención de uno de los mejores historiadores de la 
arquitectura española 5\ sí al papel que en la planificación de los monasterios 
jerónimos le cupo en suerte a dicha virtud. Decía el padre Sigüenza a este respecto: 
Parezcamos a San Geronimo en esto [la caridad], no bolvamos jamas el rostro 
a la hospitalidad y sea esta muy particular exercicio desta religion, recibamos a todos 
los que quieren nuestra compañia 55• 
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Si bien ni la caridad ni la hospitalidad fueron privativas de los jerónimos alcanzó 
entre ellos especial significado, lo que unido a su estrecha vinculación con los reyes 
hizo posible el singular complejo de El Escorial. 
Hay razones para sospechar que ya desde un principio nubo en estas casas 
habitaciones especiales reservadas a los huéspedes y que, poco a poco, se fueron 
edificando hospederías anejas al recinto claustral para no perturbar la vida recoleta 
de los monjes, como se desprende de una de las instrucciones del capítulo general de 
1499, en que se determinó que a los huéspedes se les alojara fuera de la clausura y 
no en las habitaciones nobles como hasta entonces se había venido haciendo en 
algunos sitios. Tal normativa no hada sino refrendar una costumbre de largo tiempo 
mantenida. Refiere fray Diego de Talavera que en todos los monasterios estuvo 
prohibida la entrada a las mujeres «ni aun en la iglesia y claustro dellos; sino al 
tiempo que se haze el officio divino» y como la reina Doña María, madre de Enri-
que IV, estando 
en los palacios que el rey don Fernando de Aragon su padre avia hecho junto con 
el monasterio de la Mejorada rogo al prior que la dexase abrir una puerta pequeña 
por donde ella sola pudiese del palacio pasar al coro alto de los frayles a oyr los 
officios divinos. 
Al margen de la negativa del prior, que amenazó con abandonar el monasterio 
en compañía de la comunidad si lo llevaba a cabo, el suceso nos revela la existencia 
del primer palacio adosado a un monasterio -claro antecedente de Yuste- palacio 
que fue demolido durante el priorato de fray Juan de Segovia (1470-1473) para 
agrandar la cabecera de la iglesia 56• Palacios unidos al templo, para el retiro de los 
patronos, hubo en otras casas, de las que tan sólo cito aquellas contemporáneas de la 
hospedería de Guadalupe: San Miguel del Monte (Burgos), costeado por don Pedro 
Lope de Ayala hacia 1430, a donde se retiraba con su mujer y casa 57 y la hospedería 
de San Jerónimo de Espeja (Soria), costeada por el cardenal don Pedro de Frías 58• 
Guadalupe tuvo «tres casas y los palacios» que hemos de suponer para peregrinos 
y personas de calidad. El «palacio» debió de levantarse junto a la fachada occiden-
tal y acogió muchas veces a la reina Isabel. No es de extrañar que, aficionada a este 
santuario, pidiera a los monjes labraran unas estancias para ella y su esposo acordes 
con sus reales personas, petición que fue atendida por el prior fray Nuño de Arévalo 
en el capítulo de 3 de noviembre de 1468 59• No hay duda de que la hospedería ya 
existía con anterioridad a la mencionada fecha, no sólo porque así lo afirma Écija 
sino también porque así se desprende de algunas de las condiciones suscritas por 
Juan Guas, en 1487, al hacerse cargo de tales obras: «ha de aver otra puerta en 
meytad de la quadra, cabe el apartamiento viejo que dicho es ... ; y en los laterales, al 
cabo del luengo del corredor, se faga una pared de cal y canto, especialmente fasia la 
hospedería 60• 
Desconocemos desde cuándo hubo la tal hospedería, pero sin duda mucho antes 
de que se levantara la sala capitular y librería que lo fueron durante el pr"iorato de 
fray Juan de Marquina (1463-1466), cuya disposición sesgada bien podría justificarse 
por la presencia de aquélla. Por otra parte no olvidemos que Guas la tilda de vieja. 
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Co~enzaron las obras en 1487 y finalizaron en 1491. Los regios salones se 
ordenaron en torno a un claustro, adornado con naranjos y limoneros, flores, hierbas 
olorosas y altos cipreses. Así lo vio Münzer: 
Los reyes de Castilla poseen aquí magníficos palacios de su propiedad, con 
fuentes delante de ellos y con estancias exquisitamente preparadas, en donde vimos 
a unos cuantos servidores de la reina guardando muchas arcas de los reyes; y muchos 
papagayos ... Estos criados estaban esperando al rey y a la reina. Gusta la reina 
sobremanera de este Monasterio, y cuando está en él dice que se encuentra en su 
paraíso. Asiste personalmente a todas las Horas, en el espléndido oratorio privado 
que tiene sobre el coro 61 • 
Cinco arcos sobre pilares ochavados componían la doble arquería del patio que en 
su lado oriental carecía de un segundo cuerpo para no quitar luz al refectorio. La 
crujía de poniente era la más interesante desde el punto de vista constructivo, con 
amplios salones y alcobas en sus extremos cubiertas por hermosas armaduras. Al 
exterior, entre dos cuerpos avanzados, a modo de torres, se extendían un pórtico y 
galería, abiertos al dilatado paisaje. El palacio fue demolido en 1856 62• 
Münzer dice que la reina asistía a las Horas desde un oratorio. Ya aludí al ha-
blar de las celdas del lado sur a que se conserva una a la que conocen con el sobre-
nombre de oratorio de la reina. Posiblemente ante la tozudez de esta mujer, que, a 
diferencia de la reina doña María, sí consiguió entrar en Valparaíso, los monjes 
decidieron transformar la celda junto a la ventana del coro, en capilla privada, a 
donde pasaba desde la hospedería por la escalera, pienso, que hoy día desciende a las 
huertas del lado oeste, a los pies de la capilla de San Martín, si bien entonces lo haría 
al pasillo que comunicaba portería con hospedería, cuyos restos abovedados son 
todavía visibles a los pies de la librería. 
En resumen, palacio y oratorio nos remiten al retiro de Carlos V en Yuste. 
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